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Dedicamos este libro a los médicos que no están limitados por los prejuicios y la ambición, y que razonan y actúan sin las ataduras de la practica médica ortodoxa que ahora predomina, persiguiendo una mayor verdad en beneficio de la humanidad. Lo dedicamos también a la multitude de pacientes que sufren innecesariamente porque no han encontrado mas que silencio departe de las industrias médica y farmacéutica en relación con las oportunidades de curación natural que a tantos nos han ayudado.


PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN

En la década de 1990, se produjeron en EEUU grandes cambios en el ámbito de la salud. Muchos de estos cambios son resultado del surgimiento de organizacionesde cuidado administrado, que intentan reducir los gastos médicos. Desdichadamente, esto produjo limitaciones y restricciones en la administración de los servicios de salud. Ahora, muchos consumidores buscan servicios complementarios y alternativos más accesibles, que les permitan intervenir en las decisiones que hay que tomar para conservar una salud óptima.

La Ley de 1994 sobre Suplementos Dietéticos y Educación apoya la difusión de la utilidad de estos servicios de salud complementarios. Parte importante es el aumento del uso de productos químicos obtenidos de plantas (fitoquímicos) como suplementos dietéticos o “medicinales”, que en muchos casos pueden reemplazar a los medicamentos sintéticos.

Dado que las mujeres cada vez toman más decisiones respecto a la terapia para reemplazar las hormonas (TRH), Alternativa al uso del estrógeno satisface una necesidad vital, es muy oportuno y aborda a este complejo problema. Hoy día, el dilema de la TRH se debe en gran parte a la gran serie de estudios vacilantes y contradictorios publicados por las instituciones médicas tradicionales.

La mujer que decide participar activamente en las decisiones relacionadas con su terapia hormonal, debe recordar antes que nada lo que dice Raquel Martin: todavía nos queda mucho por aprender. Teniendo esto presente, la autora ofrece una gran cantidad de información sobre la TRH, destacando el uso de la progesterona natural. Una de las decisiones vitales que deben tomar las mujeres es la de sopesar los riesgos y los beneficios.

Esto no es sencillo y, por desgracia, en la mayoría de los estudios científicos sólo se toman en cuenta los preparados sintéticos. Este libro analiza los diversos aspectos de la TRH, ya sea natural o sintética, que se deben poner en consideración. Por un lado, entre los beneficios está la reducción tanto de la osteoporosis (la progesterona disminuye el riesgo de fracturas y colapso de la columna vertebral) como de las enfermedades cardiovasculares, pues también disminuye el riesgo de ataques cardiacos y embolias. Por otro lado, con la TRH tradicional se corre mayor riesgo de cáncer de pecho y del endometrio. Las decisiones que tomen las mujeres respecto a su terapia hormonal influirán en su calidad de vida y en su longevidad. Sin embargo, no reciben suficiente información para tomar buenas decisiones.

En Alternativa al uso del estrógeno se examinan los beneficios de la terapia con progesterona natural para mujeres de todas las edades. Las experiencias de la autora aumentan el interés de su obra, en la que proporciona información para las mujeres que deseen participar en las decisiones referentes a su propia salud. Además, representa un desafío para los médicos, al pretender que se compenetren con las pacientes que deseen un tratamiento natural.

Doctora Sylvia Crawley

Presidenta del Comité de Educación Médica

Asociación Nutracéutica de Estados Unidos


PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN

Se han escrito muchos libros buenos sobre las alternativas naturales para la salud. Gran parte de sus autores son profesionales de la salud. Sin embargo, el libro de Raquel Martin tiene la singularidad de provenir de un lego: por así decirlo, de una consumidora de servicios médicos. Al ser mujer, ella misma ha tenido que lidiar con muchos de los problemas aquí descritos. Como activista bien informada de la salud, y además autora de Today’s Health Alternatives, ha investigado las opciones que se ofrecen, examinando las más eficaces. Y por ser una escritora seria, ha investigado el tema, ha reunido la información más importante de las revistas científicas y de los textos médicos sobre los beneficios de los alimentos y las hormonas naturales, y, por último, ha colaborado con los profesionistas de la salud para reunir todo esto dentro de un texto fidedigno y bien escrito que se lee con placer.

Este libro es importante para todas las mujeres del mundo que han sido bombardeadas con terapias químicas, y que han sufrido una conmoción física: ha llegado la hora de que reciban soluciones seguras y eficaces. Raquel Martin es un modelo y una inspiración para las mujeres que no reciben la ayuda que necesitan: las anima a buscar sus propias respuestas, a que distingan cuáles son buenas soluciones y cuáles no, y a que descubran lo que sirve de verdad. En pocas palabras, a que se hagan cargo del cuidado de su propia salud, a que estén más al tanto de los medicamentos que requieren receta y los que no, y a que le hagan a sus médicos las preguntas correctas.

Hace más de un siglo, mi abuelo fundó unos laboratorios farmacéuticos. En aquel tiempo, él y mi padre hacían productos y concentrados botánicos para los médicos de todo EEUU. Cuando la medicina empezó a cambiar y los laboratorios farmacéuticos decidieron patentar y vender productos sintéticos, los remedios naturales fueron escaseando. Yo decidí continuar con la tradición de mi familia creando productos naturales, que son diferentes.

Mi experiencia de más de 20 años estudiando los fitogeninos me llevó a las fuentes naturales y eficaces de una serie de hormonas. Entonces me impresionó la eficacia del ñame silvestre. He dedicado mucho tiempo a estudiarlo y a identificar las características y la biodisponibilidad de sus diferentes especies. Los ñames silvestres son un recurso increíblemente eficaz para la terapia hormonal natural cuando se elige la especie y el método de extracción adecuados. Esperemos que en el futuro estos productos se regularicen y reciban un nombre apropiado, clasificándose como se debe, de manera que el consumidor sepa lo que recibe.

Sentí curiosidad cuando me enteré de que Raquel Martin estaba empeñada en descubrir cuanto pudiera sobre la eficacia del ñame silvestre, y en particular sobre los marcadores fitogeninos de determinada especie, consultando los informes y estudios médicos, las farmacias, los laboratorios, y a los médicos tanto alópatas como naturistas. Los testimonios de las mujeres que han recibido su ayuda confirman el valor de este suplemento botánico.

Siento que es un honor participar en esta obra que pone a disposición un caudal de información positiva. Muchos médicos han escrito libros en pro de los medicamentos, así como los naturistas han escrito libros en pro de las plantas. Estas dos autoras han tratado un tema de vital importancia para las mujeres, de manera sencilla, directa y objetiva, y con mucha información muy útil.

Es refrescante leer un libro escrito con el alma. Tal vez algún día la canción de la autora se vuelva un coro completo. Olvidemos la ciencia por un instante y escuchemos el mensaje: Las mujeres tienen de dónde escoger. Háganse cargo de su salud. Lean el libro, estudien sus alternativas, pregunten y, sobre todo, piensen por sí mismas.

James Jamieson

Farmacólogo


INTRODUCCIÓN

Condúcenos por el sendero de la comprensión de nuevas verdades y del servicio a los demás.

Helen Keller

En el transcurso de nuestra vida, con frecuencia encaramos situaciones nuevas que tal vez nos resulten abrumadoras. De pronto debemos tomar decisiones para las que se precisan conocimientos de los que carecemos. Como mujeres, no tenemos acceso a la información indispensable para resolver nuestros peculiares problemas de salud desde la pubertad hasta la vejez. Por ejemplo, rara vez se nos ofrece la oportunidad de seguir una terapia natural para reemplazar las hormonas, y pocas estamos enteradas de que exista. Por su parte, el mundillo de la medicina sigue aferrado a sus terapias convencionales, exponiéndonos a los efectos secundarios dañinos y permanentes de las hormonas sintéticas.

Esta historia empezó hace años, antes de que se supiera gran cosa sobre la fisiología del ciclo menstrual. Para muchas mujeres, el ciclo mensual iba y venía con pocas molestias o sin ninguna. Pero para muchas otras, era, igual que ahora, un lapso de incomodidad física y emocional, a veces severa, y poco podían hacer al respecto.

Sin embargo, gradualmente empezó a llegar la ayuda. Empezó a comprenderse mejor el papel de las hormonas en el ciclo menstrual. Los médicos empezaron a prescribir hormonas sintéticas como antídoto para las angustias del síndrome premenstrual (SPM) y, posteriormente, de la menopausia. Se dio a las mujeres la esperanza de que estas hormonas las liberarían de los desagradables síntomas menstruales o menopáusicos que muchas experimentaban. Pero, por desgracia y con demasiada frecuencia, estas hormonas sólo empeoraron los síntomas.

Hoy contamos con una fabulosa oportunidad para detener la embestida de sudores nocturnos, bochornos, hinchazón, tensión, cansancio, cólicos, cambios de humor y depresión que a veces acompañan al desequilibrio de nuestras hormonas esenciales. Esta oportunidad es la terapia natural de remplazo hormonal (o TNRH), diferente de la terapia normal que utiliza hormonas sintéticas. Invito a las lectoras a aprender cómo y por qué la progesterona derivada de las plantas ayuda a prevenir los síntomas del síndrome premenstrual (SPM) y de la menopausia, que incluyen la osteoporosis, la fibrosis mamaria, las afecciones cardiovasculares y la penosa endometriosis; de qué manera ayuda en muchos problemas del embarazo, y cómo ayuda a remitir enfermedades que van desde la atrofia vaginal hasta las cardiopatías e incluso el cáncer.

Parte de nuestro trabajo consiste en encontrar médicos buenos, preparados y bien dispuestos, que cooperen con nosotras. Uno de los que están a la cabeza de mi lista es el finado doctor Robert S. Mendelsohn; muchos se prendaron de su intuición y su ánimo, y su manera de pensar se refleja en todo un caudal de artículos y libros sobre la salud.

Además de aprovechar la sabiduría del doctor Mendelsohn, me complace presentar a las lectoras otras eminencias. A lo largo de este libro citaré al doctor Julián Whitaker. Muchas veces, en las tiendas de alimentos naturistas, escuché a la gente hablar del último adelanto de curación natural del que él hablaba en sus artículos. Muchos de estos pacientes pasaron mucho tiempo agotados y descorazonados por las reacciones negativas de los diferentes medicamentos que les habían recetado. Las opciones naturales, como las ofrecidas por el doctor Whitaker, facilitan las decisiones que a veces tenemos que tomar acerca de nuestra salud.

Supe que tenía que incluir en mi cuadro de consejeros médicos al doctor Whitaker después de leer el siguiente párrafo de Health & Healing: “En la escuela de medicina me enseñaron que las únicas herramientas que ayudan a la gente son las medicinas y la cirugía. En los veinte años que han pasado desde que salí de la escuela, he aprendido que mucho de lo que me enseñaron está totalmente equivocado. Hay tratamientos para las enfermedades más graves que no sólo son más seguros que la cirugía y que la mayoría de los medicamentos, sino que también son más eficaces. Los médicos tienden a preferir lo que es bueno para su profesión, y no lo que es bueno para el paciente. El chiste de los médicos ‘Hay que operar cuanto antes, no sea que el paciente se cure5 es más cierta de lo que uno imagina”.

Me estremezco al pensar en las pacientes que creen que al mal paso hay que darle prisa y se apresuran sin buscar alternativas. Hace años yo era como ellas. Ahora, con la experiencia que da la vida, he aprendido a investigar mucho más.

Un día, al leer uno de los artículos del doctor Whitaker, brinqué de la silla y corrí a hablar con mi esposo Jack sobre la abundante información que daba referente a la terapia natural para el reemplazo hormonal. Yo había buscado esa información durante años, y no podía creer que de pronto tenía acceso a ella. Estaba tan encantada que casi no podía hablar. En ese momento tomé el camino que podía resolver mis prolongados sufrimientos, y que de hecho los resolvió: el camino que al final me llevó a publicar este libro.

Me adentré en los descubrimientos sobre las hormonas naturales. Encontré relatos increíbles, tanto personales como clínicos, sobre la progesterona botánica.

La cronología de estos acontecimientos empieza en 1938, cuando se efectuó la primera adaptación de hormonas vegetales a la progesterona humana. A este descubrimiento del químico doctor Russell E. Marker siguió el trabajo de otros pioneros. Treinta años después aparecieron los estudios de la doctora Katharina Dalton, registrados en el British Journal of Psyquiatry (1968), sobre el uso de la progesterona en el cuidado prenatal. Diez años más tarde, en 1978, el Journal of the American Medical Association hizo nuevas y extraordinarias revelaciones sobre el reemplazo hormonal natural, y en 1989 apareció en el Journal of Obstetrics and Gynecology la investigación del doctor Joel T. Hargrove y sus colegas sobre la micronización (pulverización fina) de la progesterona para su mejor absorción. Dos años después, en 1991, se publicó en el Canadian Journal of O/B Gyn & Womens Health Care la notable reseña de la doctora Jerilynn V. Prior sobre la progesterona y la prevención de la osteoporosis.

Debemos algunos de los trabajos más completos y amplios de los últimos tiempos al doctor John R. Lee, líder en el campo de la progesterona natural. Entre los médicos que han perseguido la verdad y han estado dispuestos a compartirla con las mujeres, están Jane Heimlick y los doctores Raymond Peat, antiguo tutor del doctor Lee, Alan R. Gaby, Jonathan V. Wright, Betty Kamen y Christine Northrup.

En los capítulos que siguen se expone el cúmulo de conocimientos de célebres especialistas en temas que van desde la lucha contra la tensión a la fertilidad, el embarazo sin problemas, cómo bajar el colesterol hasta cómo dar el pecho. El objetivo del último capítulo de este libro y del apéndice F es ayudar a las mujeres a encontrar un médico interesado en corregir las complejas deficiencias que se presentan antes de la menopausia, durante ella, y después de ella.

Mi libro se inspiró en los médicos que reconocen la importancia de los alimentos naturales, las vitaminas, los minerales, las hierbas, la homeopatía, la quiropráctica, y, sobre todo, la terapia botánica para el reemplazo hormonal. Mucho aprecio a quienes se ponen en la línea de fuego en contra de muchos de sus colegas, y en aras de lo que es mejor para la salud de sus pacientes.

Los médicos dedicados a prestar cuidados médicos, de los que se hablará en este libro, reconocen la injusticia que la comunidad médica respalda en nombre del “bienestar del consumidor”. Sus misericordiosos esfuerzos por educar al público me han animado a investigar estas ideas, ponerlas a prueba y compartirlas. Hubiera querido encontrar esta información cuando era más joven, pero de todas maneras es una bendición que la encontrara. Ahora, después de la menopausia, realmente me siento con más energía que nunca. He recuperado la salud y la vitalidad desde que descubrí la terapia natural.

Todas las mujeres, y todos los que tengan interés en ellas, deben leer lo que se revela en estos capítulos. Debemos empezar a prevenir las enfermedades crónicas con oportunidad. El cansancio, las jaquecas, las cardiopatías, la osteoporosis y el cáncer pueden tener diferentes causas; entre ellas, la pérdida de hormonas, la dieta incompleta, los aditivos de los alimentos, las toxinas ambientales y la interferencia nerviosa. Para nuestros fines, digamos que la causa es una deficiencia hormonal. Cuando tomamos medicamentos que requieren receta médica para remediar lo que en realidad es una carencia o ausencia de progesterona natural, nuestra situación casi siempre empeora.

Sin embargo, el tema del reemplazo hormonal se complica porque las necesidades de cada mujer son diferentes. Por ejemplo, los traumas o la tensión pueden provocar que algunas mujeres de 30 años experimenten síntomas premenopáusicos. Incluso las mujeres que atraviesan la menopausia sin sentir ningún cambio, siguen corriendo el riesgo de padecer cáncer, cardiopatías y osteoporosis. Pero independientemente de cuánto estrógeno tengamos, la progesterona es lo que verdaderamente nos interesa, porque el cuerpo produce muy poca una vez que deja de ovular. Cuando el nivel de progesterona cae por debajo del nivel de estrógeno, se produce un desequilibrio hormonal con muchas complicaciones.

Sobra decir que es importante saber lo más posible acerca de las hormonas naturales y las sintéticas, y los efectos secundarios de estas últimas. Antes que nada, hay que saber que los médicos rara vez recetan progesterona natural, la que, sin embargo, desde 1938 se cristaliza a partir de fuentes vegetales, y actualmente se consigue con facilidad. La mayoría de los médicos no saben nada de ella y ni siquiera la toman en cuenta al tratar a sus pacientes. ¿Por qué? Probablemente porque no es un medicamento de patente. Pero aunque tal vez no se encuentre en la botica de la esquina, sí se encuentra en las farmacias especializadas y en las tiendas naturistas. Sin embargo, la mayoría de los médicos no conoce los beneficios de este tratamiento, ni hablan de ello con sus pacientes.

El doctor John R. Lee aclara la razón por la cual es difícil que nuestros proveedores tradicionales de servicios médicos nos den información sobre la progesterona natural:

El éxito y la ganancia de las ventas de los productos farmacéuticos dependen de que estos productos estén patentados. Como los elementos naturales (por ejemplo, las moléculas hormonales elaboradas por los ovarios) no pueden patentarse, lo que a la industria farmacéutica le interesa es crear elementos diferentes de la hormona natural y que no se encuentren en la naturaleza de ninguna manera.

Algunos médicos le dicen a sus pacientes que la Provera, un producto sintético, es progesterona. Es falso. El doctor Lee nos informa que en realidad sólo imita parte de la actividad de la progesterona, que no es idéntica a ella, y que las hormonas modificadas y sintéticas, como la Provera, provocan reacciones biológicas indeseables y tóxicas. Esto puede comprobarse en la amplia lista de advertencias, precauciones y efectos secundarios que acompañan las descripciones de las hormonas sintéticas que se encuentran en el Vademecum. Véase el apéndice B.

Los materiales sintéticos son maravillosos para construir autos, ropas y envases, pero ¿qué utilidad pueden tener para nuestras necesidades biológicas? Antes de que yo empezara a utilizar hormonas naturales con regularidad, le hice algunas preguntas a los químicos de Women’s International Pharmacy. Los textos de las investigaciones que me enviaron me convencieron de que la progesterona natural es eficaz y que es una sustancia de base vegetal que no contiene productos animales. Me explicaron que la hormona botánica diosgenina es un esterol o una saponina, un aceite producido por muchas plantas, entre ellas el ñame silvestre, y que es fácil extraerlo.

En el cuerpo producimos (sintetizamos) la progesterona a partir del colesterol. En el laboratorio, el químico la elabora (sintetiza) a partir de la diosgenina. En realidad, la diosgenina del ñame silvestre y el estigmasterol del frijol de soya son precursores de varias hormonas. Por lo tanto, con una ligera modificación puede hacerse que se reproduzca la molécula de progesterona que el cuerpo elabora, para que pueda emplearse según se necesite.

En los siguientes capítulos se presenta un caudal de estudios referentes a las diversas aplicaciones de esta hormona natural. Veremos que las mujeres que han sufrido la mayor parte de sus vidas por diferentes problemas femeninos no sólo han encontrado alivio para sus achaques, sino que muchas veces han logrado remitir enfermedades que amenazaban con su vida, como la osteoporosis y el cáncer.

No tenemos tiempo que perder. Desafío a las mujeres de todo el mundo a utilizar la información aquí reunida para evaluar por sí mismas los pros y los contras del tratamiento hormonal. Necesitamos conocer los múltiples beneficios de la progesterona natural, que es superior a la sintética, y estar bien informadas sobre los serios riesgos de los productos hormonales farmacéuticos. Como se verá en el Apéndice G, incluso dentro del terreno de la terapia de reemplazo hormonal natural hay una gran variedad de biodisponibilidad y eficacia en la amplia gama de productos botánicos nuevos que inundan el mercado.

Por desgracia, en estos asuntos las generaciones anteriores no tuvieron mucho de dónde escoger. No puedo dejar de pensar en mi propia madre. Aunque era enfermera, carecía de estos conocimientos. Yo vi cómo se debilitaba poco a poco debido a la osteoporosis y a padecimientos cardiacos y renales. Se volvió frágil y se encorvó. La osteoporosis hizo que la cadera le doliera a tal grado que apenas podía acostarse de lado o sentarse.

Debido a mi propia experiencia con el desequilibrio hormonal, he llegado a pensar que los problemas de salud son como un maestro que va abriendo los ojos para poder ver la potencia de las medicinas que se encuentran en la naturaleza. No necesitamos depender de las hormonas sintéticas ni de otros medicamentos que con frecuencia provocan enfermedades y envejecimiento prematuro. La edad no tiene que ver con los años que hemos vivido, sino con la integridad de los tejidos de nuestro cuerpo. La “edad” de cada persona también viene determinada por la perspectiva mental positiva, por la búsqueda de lo que es bueno y por una conducta sensata para el cuerpo, la mente y el espíritu.

Esto me lleva a reflexionar sobre los pensamientos de una mujer fabulosa que padeció grandes limitaciones: Hellen’Keller. En lugar de regodearse en sus desgracias, se dedicó a buscar cómo ser miembro productivo de la sociedad, útil para sus congéneres. Sus propios apremios y su sólida fe religiosa la hicieron comprender y expresar en sus escritos un conflicto que encaramos con frecuencia:

Podemos dejarnos llevar por la opinión general o por la tradición, o guiarnos por nuestra alma y dirigirnos valerosamente hacia la verdad. Cada suceso y cada limitación son una elección, y elegir es crear.

Este libro no pretende ofrecer todas las respuestas, pero sí mostrar las elecciones que podemos hacer ahora, e incitar a la reflexión.

Durante los relativamente pocos años que hicieron falta para prepararlo y escribirlo, no se ha detenido el flujo de información siempre cambiante. He presentado un cuadro de las hormonas naturales lo más exacto que he podido, con base en lo que se sabe hasta hoy. Por supuesto, alguna parte de ese cuadro puede cambiar mañana.

Sin embargo, algo que sabemos sin lugar a dudas es que lo que hemos estado haciendo para reemplazar las hormonas no nos está dando buenos resultados. Sabemos que existe una forma mejor, y hemos abierto un diálogo que puede conducirnos a ella, siempre que sigamos haciendo las preguntas adecuadas con la mente abierta. Naturalmente, quienes corran un gran riesgo o tengan antecedentes de problemas graves de salud deben hacerse todavía más preguntas. En este libro hemos tratado de imitar este proceso.

En el pasado, pocas veces se nos indicaron claramente nuestras posibilidades, a pesar de que nuestras decisiones pueden marcar nuestras vidas. Desde que comenzó mi aventura con los tratamientos naturales, me he sentido más contenta que nunca porque puedo elegir entre diversas formas más agradables para cuidar mi salud. Cuando nos sentimos en armonía con la naturaleza, y la experimentamos, descubrimos un regalo más de la vida.



PARTE I
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La hormona natural del jardín de Dios
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CAPÍTULO 1

ENFERMA Y CANSADA DE ESTAR CANSADA Y ENFERMA

Estudia la enfermedad mientras estás sana

Thomas Fuller

Algo no estaba bien. Había cumplido cuarenta años y ya se me habían presentado los síntomas de la menopausia: bochornos, hinchazón, irregularidades en la regla, dificultad para conciliar el sueño, sudores nocturnos y tensión emocional. Me di cuenta de que necesitaba ayuda para lidiar con todo ello. Los cambios hormonales que todas las mujeres experimentamos a la mitad de nuestra vida hacían estragos en mi cuerpo. Así que fui a ver al ginecólogo. Su respuesta. fue el tratamiento que se aplica casi siempre: el reemplazo de hormonas con hormonas sintéticas (TRH). Para más precisión, me recetó Premarín (un estrógeno conjugado) y Provera (acetato de medroxiprogesterona, progestina), sustitutos artificiales de dos hormonas que tienen una función básica en la vida sexual y reproductiva de las mujeres, y cuya producción y equilibrio se van alterando conforme la mujer deja atrás sus años fértiles.

Yo había pensado: “¡Ya llegué a la menopausia! ¡Por fin me voy a liberar de la regla mensual!”. En cambio, me dijeron que necesitaba tomar suplementos hormonales y continuar durante el resto de mi vida con ciclos mensuales inducidos por los medicamentos. Debía tomar una tableta de Premarín 25 días de cada mes, y del decimosexto al vigésimo quinto día de cada mes, una tableta de progestina. Después debía suspender los dos medicamentos durante cinco días.

No pude dejar de pensar que estaba regulando mi cuerpo artificialmente. Sin embargo, mi primera reacción a los medicamentos fue positiva en general. Mi ciclo menstrual se estabilizó, los síntomas se redujeron y yo empecé a tener confianza en los consejos de mi médico. Al segundo día mi cuerpo ya estaba reaccionando al tratamiento. Empecé a tranquilizarme y a sentirme mejor de diferentes maneras. Me preguntaba: “¿Por qué no hice esto antes? ¡Qué solución tan sencilla para todos estos problemas!” Quería creer que la solución era la TRH.

Sin embargo, mi luna de miel con las hormonas sintéticas duró poco. Al segundo mes empecé a preocuparme. Se me presentaron algunos efectos secundarios desagradables, entre los cuales aumenté de peso, me hinché, tuve dolor en los pechos y me puse tensa. Me dije que tal vez esa no era la solución después de todo o, por lo menos, no era toda la solución. Tal vez necesitaba un cambio. Tal vez tenía que disminuir las dosis de Premarín o de Provera, o suprimir uno de los medicamentos, o los dos, o tal vez todo el tratamiento estaba equivocado. Desilusionada, consulté con un endocrinólogo, y luego con un internista, y después con otro ginecólogo. Cada uno me hizo diferentes sugerencias, pero ninguno de sus medicamentos alivió mis síntomas sin provocarme otra incomodidad. Este periodo de ensayos y errores duró años.

Al hablar con otras mujeres que atravesaban por experiencias parecidas, escuché la misma queja. Habían recorrido el mismo camino, con médicos que les habían recetado variaciones del mismo tratamiento, habían seguido el consejo de sus médicos y no habían resuelto nada. Salían del consultorio para llorar de frustración en sus casas, porque el médico no les había cambiado el tratamiento, a pesar de que no les sentaba bien. El consejo que recibían normalmente, como el que recibí yo, era: “Necesita tener paciencia. Siga tomando las píldoras un poco más, mientras su cuerpo se adapta”. En general, los médicos las animaban a continuar con el tratamiento, ya fuera variando las dosis o manteniéndolas igual, pensando que el cuerpo llegaría a acostumbrarse a las hormonas sintéticas. Puedo decirles que este consejo precipita la visita de algunas mujeres al psiquiatra o las lleva al centro médico más cercano para tratar de hacer frente a los múltiples efectos secundarios que las avasallan.

Yo deseaba que mis médicos tuvieran razón, así que hice lo que me indicaron una y otra vez. Al principio me sentía alentada, porque los medicamentos provocaban algunos cambios y yo pensaba que eran buenos. Pero conforme pasaba el tiempo y se hacía evidente que mi cuerpo reaccionaba mal, empecé a tener otros síntomas: un agudo dolor en el útero, y una inflamación e infección del cuello del útero, con frecuencia muy dolorosa. Mi hinchazón recrudeció, y se juntó con una colitis y otros malestares digestivos.

Tenía miedo de otra dilatación con raspado, que algunos médicos efectúan como cosa de rutina a las mujeres que reciben terapia hormonal, y me asustaba la dolorosa cauterización del tejido cervical, que me habían dicho que era necesaria para tratar la inflamación. Sin embargo, me había enterado de que probablemente el tejido cicatricial de alguno de mis tratamientos anteriores estaba causando más daños a los tejidos circundantes. Mi ansiedad aumentó todavía más cuando tuvieron que hacerme la segunda biopsia del endometrio (eliminando parte de la mucosa que recubre el útero por medio de un catéter plástico) para verificar si tenía deterioro en el útero. Me sentía frustrada y no sabía qué hacer. Tenía que tomar una decisión antes de mi siguiente cita con el médico, en la que tal vez me recomendaría una histerectomía.

Mientras seguía haciéndome preguntas, empecé a comprender que los médicos que había estado viendo todo ese tiempo no conocían las respuestas. Parecía que no comprendían bien los compiejos problemas de la menopausia, los problemas premenstruales de las mujeres jóvenes, y los efectos secundarios de las hormonas sintéticas que recetaban. Además de que sus respuestas eran contradictorias, yo sentía que no estaban convencidos de lo que convenía hacer. Pensé: ¿Cabe asombrarse entonces de que las mujeres nos confundamos, nos asustemos y nos desanimemos en momentos que de por sí nos ponen tensas?

Decidí que debía tomar las riendas del asunto. Tal vez debía pasar más tiempo en la tienda naturista que en la botica, y aprender por lo menos lo suficiente como para elaborar mi propio tratamiento. Me faltaban respuestas a una infinidad de preguntas sobre estos suplementos hormonales. ¿Por qué no servían? ¿De qué estaban hechos y cómo funcionaban? ¿Cuáles eran sus efectos secundarios inmediatos y a largo plazo? ¿Existían otros tratamientos? ¿Exactamente qué nutrientes y ejercicios me ayudarían? Y, desde luego, la pregunta principal: ¿En el consejo de quién debía creer yo, y qué debía hacer?

Así empezó mi trayectoria de exploración por el mundo del estrógeno y de la progesterona, para descubrir los papeles de estas hormonas en la salud de las mujeres. Mi investigación no sólo me proporcionó las respuestas a todas mis preguntas, sino que al mismo tiempo me dio la oportunidad de conocer toda una serie de alternativas. Con las respuestas regresaron a mi vida la paz y la salud.

COMIENZO DE LA BÚSQUEDA

Mi propósito era encontrar un tratamiento completo y sensato para mis problemas menopáusicos. Inmediatamente después de consultar con mi médico dejé de tomar el sustituto sintético de progesterona, porque me provocaba una terrible tensión en todo el cuerpo. Sin embargo, acepté su consejo sobre el suplemento de estrógeno, y seguí tomándolo.

Al mismo tiempo empecé a investigar otras medidas de la cuales había oído hablar, como la nutrición, las verduras, y los remedios homeopáticos específicos para la menopausia. Cambié mi dieta: aumenté las verduras y frutas frescas, los cereales enteros, las semillas y los carbohidratos complejos, y disminuí la carne. Con estos cambios se suavizaron algunas incomodidades. También agregué a mi dieta algunos antioxidantes conocidos (beta caroteno, vitaminas A, C y E, y selenio), complejo B y zinc. Me enteré de que el zinc desempeña un papel importante en la actividad de las enzimas, sobre todo en relación con los linfocitos, y que es necesario para absorber la vitamina A. También me enteré de que muchos estudios han demostrado que los antioxidantes protegen al cuerpo de las toxinas.

Gracias a los tratamientos quiroprácticos para provocar el flujo y la transmisión nerviosos, fui menos propensa a las infecciones vaginales y a otras enfermedades. Me había enterado de que aunque la dieta correcta es importante, el sistema nervioso es el principal regulador del sistema hormonal. Creo que siempre hay que corregir la mala alineación de la columna y la consecuente interferencia nerviosa debido a la estrecha conexión que hay entre los nervios espinales y el sistema endocrino.

Pero eso fue durante los primeros años. Cuando entré de lleno en la menopausia, resurgieron algunos de los viejos síntomas, aunque con menos fuerza. De manera que o faltaba algo importante, o tenía que cambiar algo de lo que estaba tomando o haciendo. Estaba dispuesta a intentar lo que fuera para sentirme bien. Hablé con muchas mujeres que se encontraban en el mismo predicamento, y en determinado momento una antigua enfermera me dio una nueva idea: me habló del parche Estraderm de “liberación lenta”, que se pone sobre la piel para que el estrógeno se vaya absorbiendo poco a poco y en pequeñas dosis. Me pregunté por qué mi médico no me había hablado de él.

Le pregunté si podía ponerme el parche en lugar de tomar el Premarín, y estuvo de acuerdo. De hecho, al principio me parecía que este parchecito adhesivo funcionaba mejor. Desaparecieron algunos síntomas que había tenido temporalmente, como los dolores en las articulaciones. Al principio me sentí con más energía, aunque sabía que todavía no daba con la verdadera solución.

Había leído que nunca hay que tomar estrógeno sólo, así que busqué una ginecóloga y le pregunté si podía combinarlo con progesterona para anular su efecto cancerígeno. Cuando le comenté que había reaccionado muy mal con la Provera, me recetó otro sustituto sintético de progesterona. Más tarde me enteré de la increíble diferencia que hay entre la progesterona sintética y la progesterona natural y verdadera.

No tardé en volver a sentir algunos de los mismos síntomas, pero esta vez se debieron al efecto de las hormonas sintéticas: nerviosismo, hinchazón, calambres uterinos y algunas noches de insomnio. De manera que consulté con otro médico, quien decidió reducir al mínimo la dosis de estrógeno en forma de parche. Con el paso de los meses se hizo evidente que esto tampoco daba resultado. Yo sabía que todavía había algo que no funcionaba, y todo el experimento me desilusionó. Volví a experimentar la resequedad vaginal que me había molestado antes de que empezara la terapia hormonal, con el dolor y la incomodidad que la acompañan siempre. También padecí raros dolores en el costado, a los largo de los senos cerca de los nodulos linfáticos.

El médico me cambió el tratamiento por la menor dosis posible de otro sustituto sintético de progesterona. Siguieron más ajustes: menos estrógeno y luego más; de nuevo Provera y luego menos, y así sucesivamente. Pero parecía que nada servía. En vano seguí buscando un buen equilibrio entre los dos medicamentos, pensando que el médico sabía más que yo. No entendía por qué mi cuerpo reaccionaba de esa manera a estas sustancias, o por qué con el paso del tiempo parecían hacerme más daño que bien.

Un día decidí suspender de plano la terapia, después de leer con mi lupa las letras chicas de las hojitas que venían con los medicamentos, en las que se enumeraban los riesgos y advertencias. Algunas de las reacciones negativas que pueden presentarse con las hormonas sintéticas son enfermedades del hígado, tumores malignos en el pecho o en los genitales, retención de líquidos, síndromes parecidos a la cistitis, jaquecas, nerviosismo, soñolencia, edemas, depresión mental, insomnio, cansancio y dolor de espalda. Las advertencias de los empaques señalan también que los medicamentos pueden provocar o agravar enfermedades como la epilepsia, la migraña, el asma y la disfunción cardiaca o renal. Todos los estrógenos y las progestinas que se recetan normalmente contienen listas parecidas de sus efectos secundarios.

Era natural que yo me sintiera mal. Empezó a molestarme que los conocimientos que necesitaba desesperadamente sobre asuntos de salud tan importantes no estuvieran a disposición de las mujeres. En ocasiones me preguntaba si llegaría a la postmenopausia, cuando no soportaba la menopausia. Francamente, entonces me daba miedo tomar estrógeno y sustitutos de progesterona, que por entonces entendía que eran la única fuente de progesterona.

Pero reconozco que los medicamentos me proporcionaban cierto alivio. Cuando dejé de tomarlos, reaparecieron los antiguos síntomas. Incluso noté que mis ajustes quiroprácticos eran mejores cuando yo estaba bajo terapia hormonal. También experimenté un fenómeno interesante durante esos años en que dejaba y retomaba constantemente la terapia hormonal. Cada vez que dejaba de tomar las hormonas, sentía dolores en las articulaciones y las rodillas. Al relacionar mi terapia hormonal con estas señales y estos síntomas, sospechaba que las’hormonas (o su falta) tenían que ver con esta reacción. Entonces me enteré de que otras mujeres también han asociado sus dolores musculares y articulares con la menopausia.
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